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I. COMUNIDAD DE MADRID

D) Anuncios

Consejería de Cultura, Turismo y Deporte

71 RESOLUCIÓN de 30 de octubre de 2025, de la Dirección General de Patrimonio
Cultural y Oficina del Español, para la incoación del expediente de declaración
como Bien de Interés Cultural de la Comunidad de Madrid, del conjunto de bie-
nes muebles integrado por los quince Murales del Waldorf Astoria de Nueva
York de Josep Maria Sert i Badia.

El artículo 18 de la Ley 8/2023, de 30 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comu-
nidad de Madrid, dispone, en relación al procedimiento de declaración de Bienes de Inte-
rés Cultural y de Bienes de Interés Patrimonial, que el expediente se incoará siempre de ofi-
cio mediante resolución motivada del titular de la dirección general competente en materia
de patrimonio cultural, por iniciativa propia, de otra Administración Pública o a petición de
cualquier persona física o jurídica.

Vista la propuesta emitida por el Área de Catalogación de Bienes Culturales de la Sub-
dirección General de Patrimonio Histórico; considerando que el conjunto integrado por los
quince Murales del Waldorf Astoria de Nueva York, merece ser declarado Bien de Interés
Cultural, en la categoría de conjunto de bienes muebles, por su relevante valor histórico y
artístico; de conformidad con lo establecido en los artículos 4, 12, 16 y 18 y concordantes
de la Ley 8/2023, de 30 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comunidad de Madrid, y
en virtud de las competencias establecidas en el artículo 5.2.b) del Decreto 264/2023, de 5 de
diciembre, del Consejo de Gobierno por el que se establece la estructura orgánica de la Con-
sejería de Cultura, Turismo y Deporte (BOLETÍN OFICIAL DE LA COMUNIDAD DE MADRID
de 7 de diciembre de 2023),

RESUELVO

Primero

Incoar expediente para la declaración como Bien de Interés Cultural, en la categoría de
conjunto de bienes muebles, del conjunto integrado por los quince Murales del Waldorf As-
toria de Nueva York, realizadas por Josep Maria Sert i Badia, cuya descripción y justifica-
ción de los valores que motivan su declaración figuran en el Anexo adjunto.

Segundo

Ordenar que la presente Resolución se notifique a los interesados, a los efectos proce-
dentes, y que se solicite informe al respecto a la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando que, de conformidad con el artículo 20.3 de la Ley 8/2023, de 30 de marzo, del Pa-
trimonio Cultural de la Comunidad de Madrid, de no ser emitido en el plazo de dos meses
desde su petición, se entenderá en sentido favorable a la declaración.

Tercero

Abrir un período de información pública por un plazo de un mes a contar desde la pu-
blicación de la presente Resolución en el BOLETÍN OFICIAL DE LA COMUNIDAD DE MADRID.
Durante el período de información pública cualquier persona física o jurídica podrá exami-
nar el expediente previa cita, en las dependencias de la Dirección General de Patrimonio
Cultural y Oficina del Español (calle Arenal, n.o 18, 28013 Madrid) y presentar las alega-
ciones que estimen oportuno.

Cuarto

Asimismo, en el plazo de dos meses desde dicha publicación se deberá dar audiencia
al Consejo Regional de Patrimonio Cultural.
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Quinto

Ordenar la publicación de la presente Resolución en el Portal de Transparencia de la
Comunidad de Madrid, con indicación del plazo máximo para resolver.

Sexto

Ordenar que la presente Resolución se comunique al Ministerio de Cultura, para su
inscripción en el Registro General de Bienes de Interés Cultural y que se proceda a su ins-
cripción en el Registro de Bienes de Interés Cultural de la Comunidad de Madrid y en el
Catálogo de Patrimonio Cultural de la Comunidad de Madrid, a los efectos procedentes.

En Madrid, a 30 de octubre de 2025.—El Director General de Patrimonio Cultural y
Oficina del Español, Bartolomé González Jiménez.
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ANEXO 

DESCRIPCIÓN Y JUSTIFICACIÓN DE LOS VALORES DEL BIEN QUE MOTIVAN SU 
DECLARACIÓN COMO BIEN DE INTERES CULTURAL. 

A. Descripción del bien objeto de la declaración 

Denominación: Murales del Waldorf Astoria de Nueva York, conjunto de 15 lienzos formado por los 
siguientes títulos-temas individualizados: Las bodas de Camacho, La charanga, Guitarras y 
bandurrias, Castellers, La siesta, El astrólogo, La buenaventura, Los borrachos, El forzudo, Los toros, 
El saltocarnero, Funámbulos, Bailarines, Los trapecios, Caballerías. 

Autor: Josep Maria Sert i Badia (Barcelona, 1874 – 1945). 

Escuela: española. 

Época: 1929-1930. 

Clase de bien: pintura. 

Técnica: pintura al óleo y pan de plata sobre lienzo. 

Materia: óleo y pan de plata sobre lienzo. 

Medidas: Las bodas de Camacho, 420 x 640 cm; La charanga, 420 x 235 cm; Guitarras y bandurrias, 
420 x 250 cm; Castellers, 420 x 156 cm; La siesta, 420 x 156 cm; El astrólogo, 420 x 252 cm; La 
buenaventura, 420 x 250 cm; Los borrachos, 420 x 221 cm; El forzudo, 420 x 253 cm; Los toros, 420 
x 255 cm; El saltocarnero, 420 x 220 cm; Funámbulos, 420 x 223 cm; Bailarines, 420 x 260 cm; Los 
trapecios, 420 x 250 cm; Caballerías, 420 x 215 cm. 

Estado de conservación: bueno.  

Josep Maria Sert i Badia nace en Barcelona el 21 de diciembre de 1874, en el seno de la alta 
burguesía catalana vinculada a la industria textil en el ambiente cultural de la Renaixença. Entre 1882 
y 1891, cursó estudios en el colegio de la calle Caspe de la Compañía de Jesús, quedando fascinado 
por el poder y la pompa ritual de la Iglesia Católica Romana. El artista se caracterizó durante toda su 
vida por una naturaleza hedonista, sensual, mediterránea y esencialmente vital. Se convertirá en un 
hombre de carácter abierto, con gran encanto personal. Tenía conocimientos eruditos que, además, 
sabía transmitir.  

Para comprender a Sert es necesario situarle en el contexto catalán de una Barcelona plenamente 
modernista. La idea de totalidad originada en el Romanticismo alemán, proyectada por Wagner en la 
ópera y anhelada por Gaudí a través de la arquitectura, es adoptada por Sert con objeto de crear 
espacios decorativos con un sentido arquitectónico-escultórico-pictórico.  

Al cumplir 18 años, su padre lo lleva a la fábrica familiar, aprovechando sus dotes para el dibujo le 
ocupa como diseñador y bocetista para tapices y alfombras. Una experiencia que en el futuro tendrá 
reflejo en la organización de su taller. Josep Maria Sert alterna el trabajo en la industria familiar con 
las clases en La Llotja, Escuela de Artes y Oficios de Barcelona, recibe lecciones particulares del 
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pintor Pere Borrell, asimilando las reglas del dibujo y la práctica a partir de un modelo, que fueron 
decisivas para su futura técnica. Además, con Alexandre de Riquer, figura señera del Modernismo 
catalán, aprenderá la técnica del grabado.  

Sert formará parte del Cercle Artístic de Sant Lluc, una asociación de artistas católicos y de estética 
conservadora. También frecuentó la cervecería Els Quatre Gats, que representa el ala innovadora del 
Modernismo e inicia su amistad con Ramón Casas, Santiago Rusiñol y Miquel Utrillo, que le 
encaminan hacia París, ciudad en la que se establecerá en 1899. 

Josep Maria Sert se introdujo rápidamente en los círculos del Simbolismo parisino. Y llamó la 
atención de Siegfried Bing, promotor del Modernismo en Francia, que lo eligió para decorar el 
comedor del Pabellón Art Nouveau que había construido en la Exposición Universal de 1900. El joven 
presentó una decoración de aspecto simbolista, Homenaje a Pomona o La procesión de la 
abundancia. El nombre de Sert ya estaba lanzado y las características de su arte definidas. En lo 
sucesivo se dedicaría a la gran pintura ornamental. Seguro de su vocación, escribe desde París al 
doctor Torras y Bages, pidiéndole que le proporcione alguna capilla o iglesia modesta de su diócesis 
para ser decorada. El obispo de Vic le encarga las pinturas de la catedral de su sede, que será el 
leitmotiv de su vida artística ya que Sert las proyectará tres veces consecutivas, realizándolas en dos 
ocasiones: para la primera decoración concebida en 1900, sólo realizó algunas pocas telas, que no 
llegaron a Vic debido a que el muralista incumplió el plazo previsto en el contrato; en 1927, fueron 
colocados los lienzos del segundo proyecto perdidos en un incendio provocado en la catedral los 
primeros días de la Guerra Civil; y el tercer proyecto decorativo fue inaugurado en 1945, pocos días 
antes de su fallecimiento. 

Jean-Louis Forain le presentó a su primera esposa, Misia Godebska, en 1907. Era la musa artística 
del París de la época, poseía unos contactos artísticos y sociales extraordinarios que compartió e 
influyeron positivamente en Sert. Viajaron mucho haciendo escala siempre en España e Italia.  

Su Cataluña natal ocupaba un lugar especial en la búsqueda de imágenes; Sert sentía gran amor por 
España, que transforma en fuente creativa; los recorridos por la Península Ibérica suponen lo que él 
mismo definía como “baños de España”. Además, gracias a estos viajes adquirió muy buen 
conocimiento del arte español, visitando en varias ocasiones el Museo del Prado. 

Además de Europa, Sert viaja por los Estados Unidos, Oriente Medio, el norte de África y, 
posiblemente por Sudamérica y China. Oriente también es una referencia puntual en el imaginario del 
artista; registraba sus observaciones en todo momento, una costumbre que le ayudó a crear un 
importante catálogo de fotografías, que después utilizaba para crear sus pinturas. Este archivo 
fotográfico indica que su principal fuente de inspiración es su mirada.  

Sert decora la Sala de los Pasos Perdidos del Palacio de Justicia de Barcelona en 1908. En años 
sucesivos se sucederán los encargos para las grandes residencias europeas, por ejemplo, el salón de 
baile del marqués de Alella en Barcelona, la sala de música para la princesa de Polignac en París y 
un salón para Sir Saxton Noble en Londres.  

Además, inicia su colaboración con Diaghilev que también influirá en su estética. Realiza los 
decorados para La Leyenda de José (1914), con este trabajo se convertía en el primer pintor 
occidental colaborador de los Ballets Russes y en el punto de inflexión entre dos épocas dentro de la 
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historia de la compañía. Dos años más tarde (1916), Sert realiza los decorados y el vestuario de Las 
Meninas. El tercer y último encargo que Sert recibió de Diaghilev fue La Astucia femenina (1920). 

El muralista realiza en 1924 un primer viaje a Estados Unidos con motivo de la exposición de su obra 
en la Wildenstein Gallery de Nueva York, que le abre las puertas del mercado americano. Por 
ejemplo, en Palm Beach pintó Las Aventuras de Simbad el marino, para decorar la residencia de Mr. 
Joshue Cosden. Sert se divorcia de Misia (1927), para casarse con la joven princesa georgiana 
Roussadana Mdivani. Al igual que su anterior pareja, esta nueva relación supuso un activo social para 
el artista en un momento en el que su carrera cobraba impulso, particularmente en Estados Unidos.  

Realiza las pinturas Epopeya de los catalanes en Oriente del Salón de Crónicas del Ayuntamiento de 
Barcelona con motivo de la Exposición Internacional (1929). Ese mismo año recibe el encargo del 
conjunto objeto de declaración, los quince Murales para el comedor de gala del hotel Waldorf Astoria 
de Nueva York, proyecto decorativo del cual se sentía muy orgulloso y al que se refería con las 
siguientes palabras «pocos son los pintores que en vida tengan una sala que lleve su nombre. Pero 
esta -Sala Sert- no está en un Museo. Es el comedor del Waldorf Astoria. Allí el público admira mi 
obra entre sorbo y sorbo de champaña» En esta misma estancia, Xavier Cugat dirigió una orquesta 
musical durante dieciséis temporadas y en ella se celebró un famoso programa radiofónico, titulado 
Cenas en el Waldorf Astoria, que gozó de gran popularidad en Estados Unidos. También fue 
escenario de películas y, hasta los años sesenta fue uno de los centros de moda de Nueva York.  

Para hacernos una idea del éxito alcanzado y de su vertiginoso ritmo de trabajo: en 1932, tenemos la 
colocación de los importantes lienzos para el gran vestíbulo del Rodkefeller Center, tras un concurso 
en el que resultaron elegidos el inglés Brangwyn, el mejicano Diego Rivera y Josep Maria Sert. 
Además, pinta cinco techos para el palacio Pereda de Buenos Aires, que al igual que el conjunto 
objeto de declaración, recoge un tema cervantino, El Tocado o aseo de don Quijote. Pinturas para su 
amigo el duque Berwick y para el duque Alba, en la capilla del palacio de Liria (destruidas durante la 
Guerra Civil). Y la colocación de 75 m2 de lienzo en la capilla del antiguo convento de San Telmo de 
San Sebastián, cuyos temas giran en torno al pueblo vasco y la historia de Guipúzcoa. Además, el 
muralista se ocupó de las pinturas para el salón del consejo de la Sociedad de Naciones, en Ginebra, 
Lo que une y separa a los hombres, encargo del gobierno español de la II República, que supuso la 
consagración internacional del arte de Josep Maria Sert, que pinta una superficie de 495 m2 entre 
1934 y 1935. Finalmente, fallecía en Barcelona el 27 de noviembre de 1945, siendo enterrado en el 
claustro de la catedral de Vic. 

Josep Maria Sert i Badia fue un pintor-decorador excepcional, llegó a pintar más de 7000 m2. Si bien 
desarrolló su actividad al margen de las vanguardias, fue muy permeable a las corrientes decorativas 
europeas y americanas de su época, así como a los movimientos estéticos más importantes, 
especialmente el Art-déco. 

Fue ante todo un creador, enamorado de su tierra y de su arte. Su obra reflejaba su personalidad y 
miraba a la tradición: de la pintura veneciana toma los recursos para dar profundidad a la 
composición. En los grabados de Piranesi, encuentra los espacios irreales suspendidos en el vacío. 
De Miguel Ángel, sus figuras colosales. Admiraba a Rubens y a Delacroix como continuador. Se 
inspira en Goya, especialmente en los frescos de San Antonio de la Florida y Las Pinturas negras de 
la Quinta del Sordo, Los Disparates y los cartones para tapices. Pero también quiso ser considerado 
un pintor moderno. Estaba convencido de que el arte debía responder a los tiempos en que se ideaba 
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y el suyo estaba marcado, según él mismo decía, por la existencia de las masas y las grandes 
construcciones erigidas para ellas. Sert toma claramente partido por la pintura mural frente a la 
pintura de caballete y sugiere que la mirada que tiene en cuenta es la del espectador, como multitud y 
no la del individuo.  

El artista recoge esas referencias del pasado y consigue, casi desde sus comienzos, un estilo propio. 
Con su imaginación, llena los murales de trucos escenográficos: cortinas, falsos relieves, torres, 
templos, ruinas y rocas, etc., que invaden sus composiciones en un horror vacui. Su obra “profana”, 
como los Murales del Waldorf Astoria de Nueva York, buscaba divertir, provocar placer mediante la 
mirada.  

Sert supera la simple ornamentación arquitectónica. Sus conjuntos pintados sobre un soporte 
extraíble, tienen un carácter portátil, conformando «cajas». El cuidado que pone en cada detalle 
manifiesta cuánto debe su proyecto a la escenografía teatral. La decoración sirve para representar 
lugares donde se desarrolla la acción. Las pinturas se completan más allá de la estructura en la que 
se acoplan, por el mobiliario, la iluminación, los colores, los cortinajes y tapicerías, los objetos 
decorativos y todo tipo de artificio que pueda ayudar a recrear el ambiente deseado. El tema que 
desarrollan las pinturas cobra especial interés por ser en buena parte el vehículo de la sugestión, 
sobre todo si pensamos que el carácter figurativo de la representación facilita su recepción inmediata.  

Sus creaciones estuvieron destinadas siempre a lugares privilegiados. Su clientela estaba formaba 
por las grandes familias aristocráticas de Francia, Bélgica, Italia, España, Inglaterra, Estados Unidos 
o Argentina, grandes instituciones políticas y sociales de ámbito internacional, la Iglesia Católica u 
hoteles lujosos y cosmopolitas…  

Este artista no creó escuela; el camino que escogió ha tenido poco desarrollo en la segunda mitad del 
siglo XX. Sin embargo, es importante señalar que los murales de Josep Maria Sert i Badia, en 
concreto, el vestíbulo del Rockefeller Center en Nueva York, influencian en el desarrollo en el arte 
popular norteamericano. Los autores de comic estadounidenses se fijaron en su dibujo, reflejado en el 
volumen de los superhéroes, en las perspectivas de los rascacielos y en el modo en que 
representaba la masa colectiva. 

El sistema de trabajo de Sert merece una mención: sin la ayuda de sus colaboradores, a los que él 
mismo había formado, algunos identificados (La Chataigneraye, Miquel Massot, Leonard Mancini), 
sería imposible el volumen de su obra conocida. En cuanto le llegaba el encargo, el artista pedía a 
sus clientes planos, fotografías y las dimensiones de la habitación, centrándose en el efecto 
decorativo del conjunto. Una vez definido el programa, realizaba bocetos y borradores, muy 
importantes en el desarrollo final en el que utilizaba un sistema de cuadrícula para pasarlos a los 
paneles. Por último, Sert personalmente daba los últimos toques intensificando la luz, los contrastes y 
las formas de las figuras que quería hacer sobresalir. Para pintar utilizaba pinceles, cepillos, trapos, y 
también las manos, era famosa su manera de utilizar los pulgares que arrastraban la pintura dejando 
marcadas formas, que todavía pueden verse en muchas de sus pinturas. El proceso de creación de 
los murales de Sert está íntimamente ligado a la existencia de modelos reales, animados o no, y a la 
práctica de la fotografía que aflora en su pintura. Los murales del Waldorf Astoria de Nueva York 
fueron creados en su taller de Villa Segur (París). El resultado de todo el proceso de trabajo es 
monumental; el observador difícilmente puede escapar del exceso decorativo y visual que crea Sert.  
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El conjunto objeto de declaración está constituido por quince pinturas sobre lienzo, de grandes 
dimensiones, realizadas sobre una base de pan de plata y pintadas al óleo mediante veladuras con 
colores siena, negro y carmesí en distintas tonalidades. Una gama cromática que Josep Maria Sert i 
Badia utilizaba frecuentemente.  

El artista recibió el encargo de decorar uno de los dos comedores de hotel Waldorf Astoria de Nueva 
York con un conjunto de quince murales en 1929. La dirección pretendía atraer la atención del 
ambiente cultural de la ciudad en un momento en el que el hotel cambiaba de emplazamiento. Los 
paneles fueron realizados entre la segunda mitad de 1929 y la primavera de año siguiente, siendo 
instalados en el comedor de gala, que pasaría a denominarse “Sert Room”, a mediados de 1931.  

El conjunto objeto de declaración tiene tema hispánico; los referentes de Sert fueron España durante 
el Siglo de Oro y Goya. Hay que tener presente que durante el primer tercio del siglo XX lo español 
estaba de “moda”. Gusto reflejado, por ejemplo, en el encargo de la Hispanic Society of America de 
Nueva York, de las Provincias de España a Sorolla. Tendencia que también impregna la producción 
de pintores de la época, como Julio Romero de Torres, Darío de Regoyos, Zuloaga o Solana. 

El Hotel Waldorf Astoria de Nueva York desmontó los murales en el transcurso de unas obras de 
remodelación en 1972. En ese momento intervienen unos anticuarios que trasladan el conjunto de 
paneles a Barcelona con el objetivo de exponerlos al público y buscar comprador. 

Un hito en la historia de este conjunto fue la exposición Sert, organizada en 1973 por el Ayuntamiento 
de Barcelona y Patrimonio Nacional en el Palacio de Pedralbes, donde se exponen los quince 
murales. El Banco Exterior de España adquiere las pinturas ese mismo año, más tarde, en 1976, 
pasarían al Banco Urquijo mediante una compra de activos.  

En 1987, los quince Murales del Waldorf Astoria también participan en la exposición sobre el artista, 
José María Sert (1874-1945), en el Palacio de Velázquez del Parque del Retiro de Madrid (27 de 
octubre de 1987 – 3 de enero de 1988), organizada por el Ministerio de Cultura. Las obras figuraban 
en el catálogo como propiedad del Grupo Banco Hispano Americano. 

En 2005 el conjunto formado por los quince murales realizados por Josep Maria Sert i Badia fue 
trasladado al espacio expositivo de la Ciudad Financiera del Grupo Santander, en Boadilla del Monte,  
donde recientemente han sido adecuadamente restaurados y se encuentran expuestos al público.  

Sobre estas obras constaba un expediente de protección como Bien de Interés Cultural incoado por 
resolución del 21 de mayo de 1987 (20392) de la Dirección General del Patrimonio Artístico del 
Departamento de Cultura de la Comunidad Autónoma de Cataluña, a solicitud del Banco Urquijo 
Unión, y con el informe favorable de la Junta de Calificación, Valoración y Exportación de obras. Este 
expediente no concluyó su tramitación, y dado el traslado de las obras y su ubicación en la 
Comunidad de Madrid, y tras publicarse en el Diario Oficial de la Generalitat de Catalunya del 24 de 
octubre de 2025 la Resolución CLT/3924/2025, por la cual éste se archiva; el presente expediente se 
incoa a tenor de la competencia para su protección por parte de la Comunidad de Madrid.  

Las quince composiciones del conjunto objeto de declaración desarrollan el tema del interior luminoso 
de una venta, el artista despliega muros, gradas, bloques de piedra, andamios, tinajas, todo unificado 
por los cortinajes, dispuestos de muy variadas maneras. Sert elimina las fantasías paisajísticas 
mediterráneas que había utilizado en otros encargos. Los Murales del Waldorf Astoria de Nueva York 
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representan escenas de apariencia lúdica, tienen carácter festivo y teatral, pero incorporan elementos 
extraños, incluso grotescos. Las composiciones están llenas de tipos goyescos: el guitarrista ciego, la 
echadora de la buenaventura, funámbulos, columpios, arrieros, labradores durmiendo la siesta, 
bailadoras enardecidas, borrachos en grupos compactos, toros, etc. 

En los Murales del Waldorf Astoria de Nueva York las composiciones están diseñadas en tres niveles 
que aparecen de forma escalonada: el primero en la parte baja de la escena, más desligado, del 
resto. El segundo, por lo general, situado sobre una grada, participa en la acción dinámica que 
sucede en el tercero. Gracias a esta distribución, Sert consigue un reparto muy equilibrado de las 
figuras en unas obras de gran altura en relación con el ancho. 

Las bodas de Camacho es el panel central y más importante, también ha servido para nombrar a todo 
el conjunto. Josep Maria Sert i Badia toma la referencia de El Quijote. En realidad, el título es 
engañoso, porque las bodas entre Camacho el rico y Quiteria la hermosa no se celebrarán al ser 
truncadas gracias a la astucia de Basilio el pobre, enamorado de la novia. El artista sitúa la escena 
principal sobre una estructura a la que se accede por medio de escaleras que conducen a la parte 
alta de un edificio, donde hay una terraza cubierta por una carpa o toldo listado y grandes tinajas. Los 
personajes que llenan la arquitectura se disponen en torno a la pareja de novios, que quedan de pie 
en el centro de la composición en un rellano y se inclinan hacia el caballero. Don Quijote sube la 
escalera montando en Rocinante y hace un saludo a los novios, destaca su capa larga y de color 
carmesí y los pliegues que hace la tela. Los asistentes al convite detienen el ascenso y contemplan la 
escena. En la parte baja de la composición un grupo de gente empuja a Sancho Panza, que no puede 
con su terco pollino. Sobresale la minuciosidad del pintor en la representación de los asnos de los 
que aparece un estudio de realizaciones desde distintos ángulos. El artificio arquitectónico parece 
representar una venta o la casa de Camacho y evoca a Las Prisiones de Piranesi. En los laterales se 
vislumbran unos fragmentos de paisaje típicamente mediterráneo, comunes en la obra del artista, y 
los únicos que encontramos en estos murales. 

La charanga muestra un grupo de músicos populares. Cuatro de ellos tocan tambores y timbales con 
la intención de hacer mucho ruido; otro, que está sentado en el primer término toca la bandurria o 
mandolina. En el segundo nivel, entre dos tambores hay un músico de piel oscura, calvo, que toca la 
trompa. Este es uno de los personajes más característicos de la obra de Sert que suele aparecer en 
las escenas de animación popular. Alberto del Castillo, biógrafo del artista, se refiere al personaje 
como “tártaro calvo”. El segundo y tercer nivel de la pintura forman una diagonal que presenta un 
contraste con la tela titulada Guitarras y bandurria, ya que los músicos formaban una diagonal en 
sentido contrario.  

Guitarras y bandurrias, Sert representa a dos figuras que escuchan a un grupo de guitarristas. En el 
segundo nivel dos músicos sentados tocan una guitarra y una bandurria, respectivamente. En un 
tercer nivel, sobre una tinaja, se sitúa en equilibrio un tablón, en el que un tercer músico aparece 
tocando la bandurria.  

En Castellers aparecen unos equilibristas que forman una torre de tres pisos. Participan seis hombres 
que levantan a una joven vestida de blanco, lleva una peineta y un abanico, está sentada a los 
hombros del casteller más elevado. En el primer nivel de la composición aparecen dos personajes, un 
varón inclinado y una mujer también vestida de blanco y con un manto, que parecen introducir y 
presentar la escena.  
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El contrapunto temático, lo encontramos en La siesta, representa una costumbre mítica del imaginario 
hispano. En el mural aparecen cuatro campesinos tumbados sobre las gavillas. En el primer nivel, en 
la esquina inferior, Sert sitúa a un hombre recostado bocarriba, con las piernas abiertas, durmiendo 
sobre un cesto enorme. En un nivel intermedio hay dos hombres estirados sobre las gavillas. Y en el 
tercer nivel aparece un hombre echado, medio oculto bajo los pesados cortinajes que lo envuelven y 
lo oscurecen. Destacan los magníficos escorzos de los hombres, tendidos, bajo grandes cortinajes 
listados de carmín. 

El astrólogo es uno de los personajes que tiene mayor raigambre en las composiciones de Sert. En el 
mural para el conjunto del Waldorf Astoria, el pintor sitúa al astrólogo en el tercer nivel, lleva una 
túnica carmesí y una larga capa oscura. Inicia la predicción que puede ver en la bola de cristal que 
levanta sobre sus hombros un criado negro, que es la figura que aparece en el segundo nivel. Abajo, 
en el primer nivel, cuatro mujeres jóvenes de distintas etnias huyen por el espanto que les produce la 
predicción.  

En La buenaventura Sert sitúa en el primer nivel de la escena a cinco asnos de espalda, junto a un 
abrevadero. En el segundo nivel encontramos a cuatro hombres, contemplan a una mujer joven, de 
piel blanca, vestido carmesí y manto oscuro sobre la cabeza, que ofrece su mano a una anciana, de 
piel oscura y rostro arrugado, que sentada, se sitúa en el tercer nivel y le explica lo que lee en la 
mano. La muchacha escucha con gesto de inquietud su futuro y se agarra con la otra mano a un 
poste, elemento compositivo de orden y equilibrio, que además la separa de los hombres.  

Los borrachos: en este mural dos mujeres a los lados y dos hombres detrás sujetan a un varón con 
cara simiesca que recibe un chorro de vino que otros dos personajes, uno de ellos, vestido con una 
camisa de arlequín y sentado en un cántaro vacío, desde un tercer nivel, le vierten encima. El hombre 
que los demás sujetan es Sancho Panza. En el primer nivel, en el suelo, un hombre de rodillas se 
mete de cabeza en una gran tinaja caída. En general se trata de la representación de un tema 
dionisiaco y festivo en el que también se aprecian aspectos grotescos. Figurado de modo irreal, como 
una pantomima.  

El forzudo: los tres niveles de la tela quedan definidos por un primer término donde hay una chica de 
vestido carmesí, que aparece apoyada en un escalón. En un segundo nivel, el forzudo levanta una 
mesa por encima de sus hombros, lo que causa sorpresa admirativa y diversión en el grupo de 
personas que están alrededor. En el tercer nivel de la composición, sobre la tabla hay dos personas: 
una mujer hermosa, vestida de blanco, sentada al borde de la mesa levantada, que se agarra a la 
pierna del otro personaje, un hombre con indumentaria cuidada, que también se encuentra sobre la 
tabla, en posición inclinada para mantener el equilibrio, a su vez, él se apoya con una mano en el 
hombro femenino y con la otra levanta el sombrero. El conjunto es dinámico, tiene un tono alegre y 
propio de una fiesta en un ambiente de taberna.  

Los toros es un panel protagonizado por los animales más míticos de la tradición hispánica. Remite a 
la Tauromaquia de Goya. La composición es tumultuosa, denota gran movimiento. En el tercer nivel o 
superior aparecen dos toros en un ensamblaje violento que se precipitan sobre un grupo de personas. 
Debajo, en el segundo nivel, dos hombres intentan aguantar el empuje de los dos toros de arriba y de 
un tercero que aparece detrás. En el primer nivel o inferior, se sitúan personajes caídos y aplastados. 
Y una joven, con vestido rojo y mangas blancas, que consigue salir de la escena e inicia la fuga.  
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En el saltocarnero se ve a un grupo de hombres de rostros grotescos que juegan a saltar sobre otros 
compañeros agachados. En la escena, tres chicos brincan entre desniveles escalonados, 
descendiendo y salen por la izquierda de la composición que es bastante dinámica por el hecho de 
reflejar justo el momento de máximo esfuerzo del salto.  

Funámbulos: en el primer nivel, a la derecha hay unos hombres de espaldas y a la izquierda un 
personaje que hace equilibrismo sosteniéndose de cabeza sobre una mano. En el segundo nivel se 
ve a un grupo de hombres que ríen y se quitan los gorros celebrando el ejercicio acrobático que se 
produce en el tercer nivel. Los acróbatas son un hombre negro que camina sobre el cable, en el 
centro, y sostiene encima de un hombro a una mujer de pie, que levanta dos sombrillas o quitasoles 
en sus manos. El mural es muy fantasioso, tiene un cariz festivo. Los rasgos hispánicos del lienzo 
vienen determinados por los trajes regionales de los espectadores y por las grandes tinajas que dan 
profundidad a la composición, estos recipientes son un motivo ornamental muy frecuente en el 
repertorio de Sert.  

Bailarines: la escena se sitúa en una taberna, de carácter surrealista, donde un ciego con el manto 
parcheado aparece en el primer nivel tocando la guitarra. Detrás de esta figura, un grupo de hombres 
apoyados en la mesa se agacha para mirar bajo las faldas de dos bailarinas que se contorsionan 
exageradamente sobre la tabla. La vehemencia de la danza se intensifica con el salto de un bailarín. 
El saltarín despega por encima de toda la escena, que constituye el tercer nivel de la composición. El 
conjunto es observado por un misterioso personaje con sombrero de copa y un bastón en la mano, el 
cual, situado en el lado derecho, se levanta las mangas y parece dispuesto a intervenir para poner 
orden. En esta composición se reúnen varios tipos propios del costumbrismo hispánico, como el ciego 
que toca la guitarra.  

Los trapecios es una de las composiciones más dinámicas y elegantes del conjunto, en la que 
destacan los escorzos de los personajes aéreos. Se desarrolla en el interior de una taberna. En un 
primer nivel, aparecen tres hombres jugando a cartas sobre una mesa, parcialmente cubierta por un 
mantel blanco, uno de ellos, de espaldas, levanta la cabeza, asombrado por las acrobacias. Detrás de 
ellos, en un segundo nivel, un grupo de hombres se apoya sobre una grada donde hay una figura 
enigmática, sin rostro, que da impulso a los columpios. Es una silueta que se asemeja a los 
personajes que Goya creó en Las Pinturas negras. Dos mujeres y un hombre vuelan por encima de 
las cabezas de los jugadores y en lo alto una chica queda boca abajo sobre la tabla del trapecio. Sert 
suele utilizar la iconografía de Los trapecios para dinamizar las composiciones. A partir de los 
Murales del Waldorf Astoria de Nueva York, la desarrollará muy a menudo.  

Caballerías se trata de una de las composiciones más armoniosas y agradables del conjunto. En el 
primer término, una joven hermosa se agacha para mimar a dos asnos que se encuentran en cada 
esquina de la escena, mientras una mujer con un vestido de intenso carmesí pone una manta encima 
de uno de los asnos. En un segundo nivel, otra muchacha, seguida de un grupo de mujeres, una de 
ellas con un capazo sobre la cabeza, se vuelve a acariciar a uno de los cuatro asnos alienados… 
como si estuvieran en la mesa o en un abrevadero. En el tercer nivel, tres hombres, dos de ellos 
sobre una caballería, observan riendo la escena y realizan un gesto de saludo. Este lienzo transmite 
la compenetración entre los animales y la dulzura de las chicas de las que el pintor hace sobresalir la 
belleza; es un motivo que Sert utiliza con frecuencia. 
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En los quince Murales del Waldorf Astoria de Nueva York vemos como el cortinaje es una parte 
esencial de los lienzos, al suponer un elemento aglutinador. Los tonos rojos y sepia del textil 
complementan la pintura monocroma y, de este modo, las cortinas a la vez que enmarcan las 
composiciones, también las escenifican, en ocasiones se presentan como si fuera una carpa que se 
abre a las escenas. El cortinaje, también suele dar continuidad a una acción que parece seguir en la 
parte trasera que queda oculta en las miradas; con este recurso se amplia de forma ficticia la 
impresión de las dimensiones reales del mural. Además, Sert prolongó el juego visual mediante la 
colocación de espejos en la decoración de la sala del hotel.  

Teatralidad y barroquismo son adjetivos que definen al conjunto objeto de declaración, que tuvo 
mucho éxito por parte de la crítica que, en especial, valoró su elegancia. El tema hispánico, remite al 
costumbrismo, de carácter atemporal, una arcadia, reflejada a veces con elementos extraños e 
irónicos. A la vez, los murales tienen una factura muy refinada y una composición dinámica, en la que 
se observa una exaltación del ejercicio físico y una estética general, muy del gusto Art-déco.  

Por último, en lo que se refiere a trabajos de investigación sobre las obras, es necesario destacar en 
los últimos años los trabajos de investigación de Pilar Sáez Lacave, que dedicó su tesis doctoral a la 
figura del artista. 

B. Estado de conservación del bien y criterios básicos por los que deberán regirse las 
futuras intervenciones 

Los quince lienzos que componen el conjunto objeto de declaración han sido restaurados 
recientemente (2024 � 2025) atendiendo a la naturaleza material de las obras. Las reintegraciones y 
el tono amarillo dominante debido a la oxidación de los barnices aplicados en intervenciones 
anteriores han sido eliminados de los murales, que han recuperado su cromatismo y brillo metálico 
originales.  

Los soportes están formados por lienzos de lino con reentelado realizado a la cera resina, se montan 
tensados sobre estructuras rígidas de madera, con listones perimetrales y otros internos, encolados, 
que refuerzan la rigidez del contrachapado; esta rigidez se ve incrementada por la disposición de un 
marco de listones de aluminio atornillados a los cantos del soporte. Todo ello en buen estado de 
conservación actualmente. 

Las actuaciones acometidas en el reciente proceso de restauración han consistido en la 
documentación fotográfica, general y de detalles, de las obras, llevar a cabo una primera limpieza 
para retirar los barnices oxidados y una segunda limpieza (incluyendo la acción mecánica con bisturí) 
en la que se han eliminado los repintes. Después se procedió a la fijación puntual de la capa pictórica 
mediante el tratamiento con presión y calor, se han revisado los estucos suprimiendo los inadecuados 
o deteriorados de intervenciones previas y reintegrando las faltas. Posteriormente se han aplicado 
láminas de plata en las lagunas pictóricas que proporcionan una superficie reflectante con la misma 
luminosidad que tenían las obras cuando fueron terminadas por Josep Maria Sert i Badia. A 
continuación, se han barnizado los lienzos, antes de proceder a la reintegración cromática, en la que 
se ha seguido el criterio de reintegración mimética, con los colores aplicados en puntos o líneas 
cortas. Y se ha aplicado un barnizado final para unificar los brillos de la reintegración y dar un 
acabado más satinado. Además, se ha limpiado el reverso de los murales para retirar el polvo 
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depositado. Por último, se han realizado ajustes de color y barniz en la sala, ya que la incidencia de la 
luz influye en la reintegración tal y como hacía el propio artista en el proceso de instalación de sus 
conjuntos. 

Del examen realizado mediante la observación visual organoléptica se infiere que el estado de 
conservación del conjunto objeto de declaración es bueno. Las obras están estables desde el punto 
de vista estructural, y la intervención realizada permite apreciar los murales con la imagen con la que 
fueron creados para la decoración del salón de gala del Hotel Waldorf Astoria de Nueva York.  

Los criterios a aplicar en futuras intervenciones habrán de ser los de salvaguarda de sus valores, 
respeto por sus características esenciales, reversibilidad, diferenciación y compatibilidad de 
materiales y técnicas empleados, conforme a lo establecido en el artículo 45 y 46 de la Ley 8/2023 de 
30 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comunidad de Madrid.  

C. Valores que justifican la declaración del bien 

Nos encontramos ante un conjunto de pinturas muy relevante, formado por quince murales 
destinados al hotel Waldorf Astoria de Nueva York, destaca por su calidad artística y técnica, además 
se ha conservado íntegro. 

Este conjunto refleja la maestría de su autor, es obra de Josep Maria Sert i Badia, el mejor muralista 
europeo del periodo entreguerras. En su momento, fue un pintor-decorador de enorme éxito. Un 
artista singular, con estilo propio, que refleja su personalidad. Al objeto de divertir, causar el disfrute 
visual directo del espectador, despliega un conjunto de recursos teatrales, mirando al pasado para 
conseguirlo.  

Los quince Murales del Waldorf Astoria de Nueva York son uno de los mejores conjuntos decorativos 
de carácter profano que realizó. Los lienzos, monumentales, tienen una factura muy refinada y una 
composición dinámica. El tema inspirado en El Quijote responde a la atracción por el mundo 
hispánico que existía en la época.  

Fueron encargados para el hotel más prestigioso de la ciudad de Nueva York. Suponen el primer 
trabajo público del artista en Estados Unidos y su consagración definitiva como gran muralista a 
ambos lados del Atlántico. Sert era consciente del impacto del conjunto en su prestigio y en el 
desarrollo de su carrera. Y se sintió muy orgulloso del resultado final. Además, poco después, le abrió 
las puertas para realizar los murales del Rockefeller Center de Nueva York y del salón del Consejo de 
la Sociedad de Naciones, en Ginebra. 

Por todo lo expuesto se concluye que el conjunto formado por los quince Murales del Waldorf Astoria 
de Nueva York, obra de Josep Maria Sert i Badia, reúne las características establecidas en los 
artículos 12.2 y 16.b) de la Ley 8 de 2023, de 30 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comunidad 
de Madrid, para su declaración como Bien de Interés Cultural en la categoría de Conjunto de bienes 
muebles. 

(03/18.467/25)
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